
M ujer y Naturaleza iden tificadas en ei alma del poe
ta. No podía ser de otra manera en el ám bito de una 
cu ltu ra  trad ic iona lm ente  cam pesina com o la nuestra. Es 
una in terpre tación an tropo lóg ica  y m ítica del papel que 
desempeña la m ujer en la H istoria  del Hombre.

Dejadme al menos, que yo lo In terprete a jí :  M jje r-  
Naturaleza, fecundidad-m aternidad. Diosa Madre del so.ar 
da im ieleño, es la M ujer de esta tierra.

¡Mujeres e Daimíel, flo res de mi llanura! Reinas p a 
ra siem pre y no de un día: calladas, honradas, v ib ran
tes, trém ulas, trabajadoras, limpias, sumisas, d.ligentes, 
suaves, amorosas, cálidas, sencillas, dignas, com pañe
ras. ¡¡MUJER DAIMIELEÑAü

Yo quiero, hoy, aqu, en esta noche lum inosa y cá
lida, rend ir mi palabra a tanta belleza de cuerpo y alma. 
Yo me atrevo a soñar esas estre llas del cie lo, en vues
tros ojos, en vuestros cuerpos, aquí, a nuestro lado, en 
este estrado, en esa Piaza, en esas ca lles de Daim iel.

Term inaré esta proclam a de la m ujer da míeleña, 
lacreando imágenes de una in fancia  pasada, escena: 
de un tiem po ido, y po r eso vivido, que demuestran la 
pasión de los ca lifica tivos que hemos dado a nuestras 
mujeres.

¿Quién no recuerda a una madre, sentada en un 
patio, en su s illa  ba 'a  de enea, con la labor en sus ma
nos, a la sombra de unas flo res que surgen ele la i erra 
dura entre  cuatro cantos separados, en el r neón del 
pozo que ofrece su frescura?

¡Y esas o tras  figuras inclinadas, apenas nace el so , 
barriendo y regando el em pedrado uniform e de nuestras 
vie jas calles, cuando el m ovim iento de los carros que 
se van de qu in tería  ha term inado!

¡Y esas espigadoras! ¡Y aquellos c i n c  os m ovién
dose en la cadera cam ino de la fuente y de la f.la  In
term inable, lugar y co rrillo  de con ve rsa c io n is  y m jr-  
murios.

Preguntaos, ¿quién ha dado, durante tantos años, 
b lancura de cal a nuestros patios y a nuestras calles? 
¿Quién ha cu idado esas macetas que rompen de verde, 
las paredes recién ja lbegadas? ¿Quién dobla, pe rfi ma y 
guarda nuestra ropa en al vie ja arca que hay jun to  al 
arm ario? ¿Quién atiza el fuego de cuatro gavillas que 
tiem bla  en aquella cocina baja, y ennegrece .as tr -b * -  v', 
que soportan el puchero nuestro de cada d a ?  /Q u ién  
m ira por nosotros? ¿QUIEN? La M ujer La Madre. La 
Amiga. La Compañera.

No me digáis, por favor, que éstas son imágenes 
de antaño. Lo sé, lo he dicho. Son. Pero tengo que de
c iros que no es la form a lo que perm ancco, es si fo n 
do, es la v irtud, es la sonrisa.

Seguro que tam bién podríam os hacer la evocación 
de la m ujer daim ieleña con im ágenes de hogai o. E i 
c ie rto  que ya no hay tantos patios, ni tantos pozos en 
su rincón, ni macetas, ni tantas ca' es c rmeci radas. ni 
espigadoras. Es c ie rto  que muchas cosas han cam biado 
desde aquellos tiem pos de nuestra niñez. Y no menos 
cam biarán mañana, para los que dentro  de tre in ta  o 
cuarenta años recordé is vuestras vivencias de hoy.

Pero de lo que estoy com pletam ente seguro es, qu:> 
la m ujer da im ieleña seguirá s iendo como ayer, como 
hoy, como siem pre, la am antíslm a madre, la fie l com or- 
ñera, la FLOR encantadora que dará alegría a las calles 
y a los hombres de Daimiel.
PROCLAMA DE LOS HOMBRES DE DAIMIEL:

De nuevo HAGO SONAR mi emoción y alzo la voz 
para PROCLAMAR la laboriosidad, la reciedum bre, la 
prudencia, la forta leza y el o rgu llo  de los hombres de 
Daimiel.

¡De los cam pesinos de mi pueb'o! Porque Da m 3! 
es un pueblo que ha nacido y se ha form ado de la tie 
rra. De una tie rra  abandonada, yerma, escenario  de mil 
contiendas medievales, luego reconquistada y repoblada 
por v ie jos caste llanos, han surg ido  este pueblo y estos 
HOMBRES. Con una mano en la espada y otra en la es
teva curva que manda sobre el surco. Sí, del traba jo  y 
de la lucha de esas frentes cansadas ha nacido la his
to ria  de mi pueblo.

Os voy a p in ta r una escena im aginada. Es una pá 
gina en la v ida de un labrador daim ieleño cualquiera.

Es el recuerdo le jano de un campo inmenso, apla
nado de sol y de luz, p intado de vides y rastro jos de

trigo  candeal. El traba jo  en las eras casi ha term inado. 
La esperanza del tr igo  y la cebada, ya es r3am ¿..;t, u.i 
montón que espera llenar los m ismos costales de s ie m 
pre. Es víspera dé Feria. Hay, en el campo, una cas iia. 
y c iñéndola, un huerta rodeada de a lias matas ele ,.an.- 
zo y girasol. Junto a la casilla , un o lm o negrillo  traza 
una sombra fresca sobre la noria  que canta su m ono.o 
na canción de cangilones chorreando agua. La oorrisa  
se para de vez en cuando y luego vuelve a su cansino 
cam inar a lrededor del pozo. Sentado en el poyete de la 
puerta, bajo la fresca y suave sombra, Ramón, el labra 
dor, de ja la im aginación volar, m ientras espera que se 
llene la a lberca.

Luego se levantará, af.o jará los trapos, y al c g .a  
retenida, se p rec ip ita rá  por la reguera en busca dsl su r
co sediento.

Se está acabando el día y la tarde invita  a hacer 
balances y trazar sueños. Ramón, el labrador, hab a pa.a 
sí: " . . .  este año no se ha "d a o ” mal la cosecha, ha ha
b ido buena cebada y después de la tr illa  los sucos 3 3  
han llenado com o aquella  vez, hace cuatro o c inco  años. 
Hogaño no fa lta rá  el pan y tam poco se presenta mal la 
vendim ia. En cuanto  pase la Feria habrá que empezar a 
p re p a ra r... ’’ .

S igue soñando ei labrador: “ ...te rm ina ré  la s :m -r.a , 
daré un buen y ú ltim o riego a la huerta, unciré  la vieja 
borrica , ataré el perro al carro  y otra vez m archaré al 
pueblo. Que la Feria va a empezar, y este año l.ay que 
d is fru ta r ...” .

Ya está cam ino del pueblo. Se ve la Cruz de los 
Pajes y se oyen las campanas del Cristo llam ando a ora 
c ión. Todavía llega el o lo r de las masiegas de La Albue-
ra” ............En cuanto  llegue, le d iré  a mi Cruces que me
saque 'a  toa lla  y la palangana ai patio, arreg aré ias ca 
ballerizas, me pondré o tra  blusa y o tro  panta ón y n u  
iré a la esquina a tom ar un “ c u a rtillo ”  con los amigos. 
Tenem os que hablar. Es mucho una semana en la qu in 
tería , casi sólo, hablando de vez en cuando con el pas
to r y con los cuatro que pasan c a .a  día . ar e. c j  
m ino..

Todavía llegaré a tie rrr.o  de v;>r cóm o Encienden 
las luces de la Feria y mañana iré a la “ func ión " de la 
V irgen y luego a la proces'ón. ¡Suena ten bien e' re >¡ 
que de las campanas de Santa María! Le daremos las 
gracias a la ' M oren illa " porque este año ha venido el 
agua y además; se “ ha llce n c ia o ” el ch ico  sin q .c  lo 
haya “ pasao ná” . Ha "p e lao ”  sus g u e rd irs  y ha “ prln- 
gao”  com o el que más, pero ha v je M o .m 's  hcm b.c  y 
con más ganas de traba jar. ¡Cómo que ya está pensan
do en casarse!

“ ...Después de la procesión y del “ c a s 'ilio "  me 
iré con la mu;er a ver cóm o están este año os “ pues
tos" de la Feria. A lgo tengo que “ fe r ia re ” . Un b_en 
abanico que qu ite  estos ca lores y a ver si hay un barre 
ño nuevo para la ropa lim pia, que el que tenemos dico 
“ el lañaor" que ya está bien de recom ponerlo  más 
vece s ..." .

“ Habrá quo m irar algo tam bién “ pa”  los ch icos y 
“ pa" la novia ' ie! mayor. Este año se puede. El que v ie
ne, Dios y la ; nubes d irá n .. .” .

“ ...Y  luego cuando nos cansemos de m irar, ro s  va 
mos a sentar sn un “ chozo" y vamos a ped ir una ja rra  
de cerveza con gaseosa o  una de " lim on á ”  y la acom- 
pañaram os con una buena “ a lm orzá” de garbanzos “ tos
taos” y de “ p ito s .. .” .

“ ...A  m itad de Feria volveré a la huerta para regar y 
regresar cuando caiga la tarde. Todavía hay m u e lo  qua 
pasear y d is fru ta r antes de que term íne, que luego hay 
que pensar en la vendim ia que se acerca. Hay q je  m 
p ia r el jaraíz, y las prensas y los pozos. Luego, después 
que los ca ldos hiervan y nazca el vino, habrá que espe
rar las lluvias y la nueva sementera. ¡Dios, qué vida la 
n u e s tra ...!” .

Y todo  volverá a empezar, habrá nuevas p ues ta ' de 
sol y o tra  vez se o irá  el m onótono canto  de los grillos 
de la noche, y nuevas mañanas se extenderán er izadas 
de los m adrugadores vuelos de las prim eras alondras.

Ramón ya ha dejado de soñar. O tro año, este sue
ño del labrador da im ie leño será som brío y tr is te  porque 
una mala torm enta o un desgraciado pedrisco le va a 
p rivar del fru to  de todo  un año de duro  trabajo. Ese año
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